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ADVERTENCIA.

En vista de la creciente aceptación que me­
rece del público este semanario, cuya nume­
rosa suscricion permite ya modificar sus pri­
mitivas condiciones económicas y deseando 
corresponderá ese favor, fiemos resuelto lijar 
desde hoy en reales vellón I ‘oO el precio de 
los números sueltos, en lugar del de 2 reales 
que hasta el presente ha regido, con lo cual 
creemos ponerlo al alcance de todas las clases 
de la sociedad, incluso la de los maestros de 
escuela y clases pasivas. A los quedeseen ad­
quirir toda la colección se les recuerda que 
quedan algunas, aunque pocas, á precios su - 
mámente cómodos.

¿Y habrá todavía quien se descuide y deje 
escapar tan calva ocasión?

No lo creemos, ni lo creeremos nunca.

CRONICON.
¡Gran noticia!
Empiezo por anunciar á Vds. que ya que ya ..
¡Lo que me cuesta acabar la frase!
¡Pero, pelillos á la mar, allá vá!
Empiezo por anunciar á Vds. que ya que ya...

pues bien, si, que ya no soy republicano.
Lo dicho, que y a  no soy republicano.

¿Será porque me he convencido de los funestos efec­
tos (le la libertad?

No, líbreme Dios de tan estúpida convicción.
Eso es muy conservador de la revolución y yo no 

he llegado todavía á semejante grado de enagenacion 
política.

¿Será porque juzgo que en España no estamos pre­
parados para la República?

Eso es muy ra d ic a l, en el mal sentido de la pala­
bra, y yo no me siento con resignación suficiente pa­
ra permitir que me apliquen tan bumillante apodo.

¿Será perque, siguiendo la moda española, me he 
cansado despartido en que be militado desde que eché 
mi segunda dentadura?

No Y mil veces no. La incoDsecuencia política es 
demasiado propia de ciertos hombres con quienes me 
propongo no ser nunca confundido.

Ninguna de esas razones de pié de banco hipoteca­
rio ha determinado mí mudanza.

He dejado de ser republicano, porque leo en los 
periódicos que han pasado á serlo muchos bonapar- 
Ustas después de la muerte de Napoleón III,  y estoy 
persuadido de que cuando ellos son republicanos, ser 
fepublicano no puede ser lo que yo era.

Oe manera que yo dejo de ser lo que ellos quieren 
ser, para ser lo mismo que era y no serán ellos nun- 
ca, pero mudándole el nombre.

Conque á ver si me buscan Vds por abi un ti­

tulillo bien retumbante, rumboso y gráfico que expre­
se bien y claramente lo que soy yo y Vds. y  no serán, 
ni podrán ser nunca esos ex-sectarios del imperio.

¿Pero, qué se habrán figurado esos caballeros qué 
es ser republicano y ser imperialista, que no tienen 
inconveniente en pasar de lo segundo á lo primero, 
con la simple intervención de un cadáver m as que no  

im p o rta  a l mundo?

¿Qué creerán esos desgraciados que es !a opinión 
política?

Confieso á Vds. que, poco impresionable como soy 
por temperamento, me parten por la mismísima mitad 
esos ejemplos de estupenda f le x ib ilid a d  que se ven 
hoy dia y que me recuerdan aquellos malhadados 
tiempos en que vivían ios Serranos, los Sagastas, los 
Topetes, los Riveros, Martos, Becerras y demás com­
pañeros de escuela.

¡Y yo que creia vivir en el mejor de los mundos 
posibles!

Porque, no me cabe duda alguna do que, fuera de 
esas chocantes y criminales inconsecuencias, el mundo 
en que hoy vivimos es un mundillo que ni hecho de 
encargo.

Por todas parles flamantes ferro-carriles cuyos r a ils  

ni por casualidad se ven separados de su sitio por ma­
no criminal, cuyas estaciones jamás se ven violadas, 
cuyos felices empleados nunca se han vislo vejados, 
aprisionados ó fusilados, ni siquiera por un cabecilla 
carlista, que es cuanto se puede decir.

Por do quiera enmarañadas redes de eléctricos 
alambres que, aunque duermen á la intemperie, no 
son nunca atacados de lobos, ni de legitimislas, ni 
de otra bestia feroz alguna.

E l dinero, regado por todas partes, sin escepluar 
las arcas públicas, y como diciendo á los transeúntes: 
«em bolsadm e.»

E l suelo, devolviendo ciento por uno al felice la­
brador, que tiene el gustazo de empaquetar t'n in te -  

g ru m  el fruto sabroso de sus vigilias, sin que un pi­
caro gobierno voraz y pródigo (como algunos que se 
han conocido hace muchos años y en otros países) ss 
les sorba, c o n lrib u tio n is  g ra t ia ,d \  cabo de un mes to­
do lo empaquetado al cabo de un año.

Los caminos, pidiendo por caridad una mala banda 
de salteadores, siquiera para tener el gusto de cono­
cer á tan romántica familia.

La moralidad, reventando de gruesa.
E l órden, asegurado.
La libertad, también.
E l jurado, ofrecido para dentro de poco.
La esclavitud, abolida, sin quo una mala voz se ha­

ya atrevido á alzarse en contra de lan humanitaria re­
fórma­

las colonias, bendiciendo el gobierno paternal y 
justo de la Metrópoli.

La pena de muerte, in n ecesa ria , y soio conservada 
perlas aficiones a rqu eo lóg ica s  del gefe del gobierno, 
que, como todos los sábios, es amigo de las ven eran ­

das  antigüedades.
Y todo eso junto, influyendo, como es natural, en la 

vida mercantil é industrial del país, que está á punto

de morir de plétora de felicidad, riqueza y bienan­
danza.

Y  para complemento sepan Vds. que ese venturoso 
país está regido por una monarquía, por una simple, 
democrática y baratísima monarquía, razón que no 
ha influido poco en mi resolución de dejar de ser re­
publicano.

¿Quién duda que la República daria en un año al 
traste con ese admirable cuadro que mi torpe pluma 
acaba de describir?

¡Ah! bien hayauna yrail veces ese protector go­
bierno que hace posible la realización de tantas ventu­
ras en un soio pais, cuando tantos otros se agostan 
en el vacío de la miserial

Con lo cual dicho se está que Serrano murió y mu­
rieron Sagasla y Rivero y Martos y Ruiz Zorrilla ....

¿Pero qué está Vd. charlando, hombre de Dios? 
Cronista es Vd. é ignora que ese último mentado ca­
ballero sigue gobernando el Estado para desesperación 
de clavelistas  y gloria de radicales, y que el primero 
se dispone á escamotearle el poder y que los otros, 
viven y beben, para escarmiento de picca-os y castigo 
de indiferentes?

Cielos! ¿será posible? ¿Era un sueño, nada mas que 
UD engañoso sueño cuanto acabo de describir en el 
delirio de mi arrobado éxtasis?

Perdóname, lector amigo, ¡pero es que tú ignoras 
tal vez el suplicio de tener que escribir una crónica ó 
cronicón en estos tiempos en que pasa siempre lo mis­
mo y lo que pasa es precisamente lo que el que escri­
be no quisiera que pasara. Es que lú no sabes lo gra­
to que es amontonar mentiras dulces en época en que 
las verdades son tan amargas y acibaradas!

Horrible desengaño pero sábelo de una vez:
Es verdad que siguen gobernando los radicales; es 

verdad que hay carlistas.
Con ello dicho se está que todo aquel cuadro de 

Jauja ha sido pura invención de la brillante facundia 
¡maginaliva y buen deseo de tu amigo

Ceruelo.

CONTESTACION
DEL

E X - P R Í N C I P E  N A P O L E O N  A L  B X - I D E M  A L F O N S O

Chislehurst, 15 de Enero. 
Mi muy estimado primo 
(según dices en tu carta, 
aunque nunca fui sobrino 
de tu padre, ni mi padre 
pudo ser nunca tu tio): 
sabrás como recibí 
lu carta en el punto mismo 
en que me estaba ocupando 
de mi porvenir político, 
y sabrás como agradezco
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LA FLACA.

ios consejos que has querido 
mandarme, cuyos consejos 

' serán iguales, deíijo, 
á los que á tí te dan otros, 
pues, aunque mucho te estimo, 
ya sé los puntos que calzas 
y sé por lo que me han dicho 
que entiendes tú de consejos 
como yo de hacer botijos, 
liarlo sé, querido Alfonso, 
que la cosa está en un hilo 
y aun pienso que tú te forjas 
ilusiones, queridito, 
suponiendo que en el trono 
va á colocarle lu tio.
¡Los tiempos están muy malos! 
io sé por un cierto amigo, 
cuyo padre es un inglés 
muy sábio y muy erudito 
que entiende en cosas de mundo 
mas que mi padre en plebiscitos. 
Según ose amigo dice, 
ya se nos ba conocido, 
ya nadie nos hace caso 
pues al fin el pueblo ba visto 
que un buen rey y un mal tirano 
siempre han sido y son lo mismo. 
¡Tirano mi pobre padrel 
él tan amable, tan fino; 
él que daba pau al pobre 
y condecoraba al rico! 
él que siempre consultaba 
al pueblo en los casos críticos! 
él que con cualquier pretesto 
ya eslaba armando un plebiscito! 
¡AL! los pueblos son muy malos, 
no lo dudes, Alfonsito.
Todos piden la república 
que es el gobierno mas cínico, 
pudiendo tener un rey 
bueno, barato y bonito.
Por eso, amigo, comprendo 
que si yo no me espavilo 
dando á los buenos franceses 
el gran camelo del siglo 
de una manera muy cuca, 
como mí buen padre hizo, 
asi seré emperador 
como mi madre arzobispo.
¡Qué suerte tienes Alfonso!
Tú eres uno de esos chicos 
que con ser unos melones 
tienen fama de instruidos.
Tú tienes quien va diciendo 
en dos mil tonos distintos 
que eres activo, estudioso, 
travieso, templado y listo; 
mientras que mis ex-vasallos 
pregonan á voz en grito 
que á mamá le falta genio 
y que yo soy un borrico.
Tú tienes por adversarios 
á otro rey y á sus ministros 
que con ser lo que tú eres 
tienen tus defectos mismos; 
mientras que yo tengo un Thiers 
y un Gimbetta y otros tipos 
que para luchar con ellos 
bay que almorzar fuerte, hijo.
En fin, la cosa esU mal, 
por fortuna papaito 
al abandonar el trono 
trajo consigo un piquito, 
con el cual pienso esperar 
que mejore nuestro oficio.
Si tuvieras un inglés 
franco y claro como el mió, 
tal vez, primo, no vivieras 
de ilusiones y  delirios; 
poro en fin, cómo ha de ser,

yo bien comprendo y me esplico 
que los que nacimos príncipes 
siempre seremos mxditos. 
Memorias á tu mamá 
y á tu hermana y á tu tío 
y  lú manda como gustes 
á tu fie l y pobre amigo 
— Napoleón, Eugenio, Luis 
de Bonaparle y Monlijo.

BOSTEZOS.
La reina va á salir próximamente de su cuidado. 
Entrarán en él los españoles, encargados de sumi­

nistrar la lista civil del nuevo váslago.
En siendo cosa de cuidado, no hay cuidado. Todo 

se andará.
¡Y viva la raonarquíal

Dicen que los duques de la Torre van á ser los pa­
drinos del nuevo vástago.

Lo cual no quita que el padrino se desprenda cuan­
do le convenga de su tierno ahijado.

¡E l parentesco espiritual es tan ílojillo!
¿Verdad, señor duque?

El rey se está ocupando de la ceremonia de la pre­
sentación.

No se trata de la presentación de los carlistas, ni 
cosa que lo valga.

Si lo fuese, no se ocuparía el rey de ella.

E l régio principe , siguiendo la costumbre que 
atiende al santo de la fecha del nacimiento, se llama­
rá D. Pacifico, y sino D. Ordenado.

Ha sido ejecutado un reo en Madrid...
Como era natura!, asistió al acto el jefe del poder 

ejecutivo, que se sonrió bondadosamente varias veces.
Digo y repito que la pena de muerte es necesaria, 

porque sino ¿cómo se hubiera podido ejecutar en Ma­
drid á ese reo?

£1 ministro de Marina quiere abolir las matrículas 
de mar.

Eso prueba que en el mar no bay carlistas.

Prueba, además, que la reina va á entrar en el no­
veno mes de su embarazo.

Decididamente el duque será el padrino. 
¡Comendador, que te pierdes!

Es curiosa la siguiente letra que Su Santidad el 
papa de Boma, persona muy versada en nuestro 
idioma, compuso tiempo atrás para dos conocidas 
piezas del Marqués de Caravaca y de Entre mi mujer 
y  el negro que so representaron en el Vaticano por los 
amigos de la casa.

[.

Quien me verá á mí 
con mi capa y mi hermosa tiara 

por Roma salir!
Los domingos en el Vaticano 

los brazos en jarra' 
decir ¡ay oté! 

bendición con que pago á los fieles 
que mandan parné.

Quien mo verá á mi 
con el Syliabus en una mano 

y en la otra el fusil!

Reuniré en mi palacio un Concilio, 
y aunque por lo visto

de errar tengo el don, 
voy allá, me declaro infalible 

y el gran golpe doy.

Quien me verá á mí 
tan compuesto é infalihilaio 

los orbes regiri

II.

Porque llevo sotana negra 
y me gusta la inquisición 
mundo quiere matarjne de hambre; 
y eso sí que me dá fuló.

¿Que ayunemos?
No, no, no es posible, 
yo junto un concilio, 
yo me hago infalible, 
yo al mundo demuestro 
que aun soy yo temible.
Jesús qué sensible 
me ba puesto el turrón!

Aunque el mundo revuelto esté 
los borregos aun muchos son,
¡ay concilio, concilio, concilio 
concilio, dame tu aprobación!

Ya se ha constituido ia Liga de esta ciudad.
Ya tuvo la junta preparatoria y nombró una comi­

sión.
Tiemblen los negros de Puerto-Rico.
¡Lo que va á dar que sentir la liga esa!

E l cabecilla Maló todavía no ha sido fusilado.
Ni siquiera preso.
Noticias de esla naturaleza no necesitan comenta­

rios.

La reina María Victoria ba dispuesto que se esta­
blezcan cien camas mas en el establecimiento oftál­
mico para celebrar su alumbramiento.

Suponemos que otro tanto deberá hacer el Sr. Ri­
vero, siguiendo el ejemplo de su virtuosa soberana.

E l Sr. Ruiz Zorrilla comió con el general Córdoba. 
Lo creo.
Se ocuparon en cuestiones militares.
Tiemblo por el porvenir de la Prusia.

También ha comido D. Manuel cen Salamanca. 
Tiemblo por dicho D. Manuel que tal vez nunca 

mas se verá en otra comida como esa.

Solución de la charada del número anterior: 

C a r n e r o .

CHARADA.

Mí prima es preposición 
y mi segunda ei un verbo; 
primera, segunda y tercia 
es cosa de confitero, 
primera y quinta es un ave 
do un tamaño archi-lremendo, 
y mi todo es individuo 
que ataca todo lo nuevo 
y no quiere que vayamos 
adelante el muy camueso.

OTRA.
Mi primera y mi segunda 

os una bestia feroz.
Segunda y prima he tenido 
mil veces el pantalón.

BARCELONA:
Im p. lie Luis Tasso, calle del Arco del Teatro , callejón entre

los núm eros 21 y  23.
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